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8. Enemigos íntimos 

ùúúúúúúúúû 
Íä#'Åä#è#Ì 
Í#êã'#'#êÌ 
Í'#'#'#ê#Ì 
Í#'#'ë'Ã'Ì 
Í'#æ#Ê#'#Ì 
Í#'#'ËÆË'Ì 
Í'#'#'#'ËÌ 
Í#'#'#ÄÉ'Ì 
ÙÚÚÚÚÚÚÚÚÛ 

26 ld8+!  
 

Fortísima jugada que anuncia 
un auténtico calvario para Bot-
vinnik. 
 
26...le8  
 

No había opciones. La torre no 
podía tomarse por 27 mxa4, y 
26...ng7 tendría la misma con-
testación que en la partida, con 
la doble amenaza 28 mf6+ y 28 
mf8 mate. 
 
27 mf3!  
 

Obsérvese cómo todas las pie-
zas blancas convergen sobre el 
flanco de rey negro. Aquí se es-
tá amenazando nada menos que 
28 mf7+ nh8 29 mxh7 mate. 
 
27...mc4 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
Protege el punto f7 y de paso 

el caballo, que puede ser motivo 
de especulación por parte de las 
blancas. Pero no es suficiente. 

 Las amenazas van más allá de 
todo eso. 
 
28 ld7!  
 

Esa es una de ellas, con inten-
ción de hacer 29 mf6 y 30 mg7 
mate. Si las negras lo evitan con 
28...lf8 lo más contundente es 
29 kf7, que amenazará tanto 30 
kh6+ como 30 mf6 (y 31 kh6 
mate o 31 mh8 mate), y no hay 
manera de sobrevivir.  

También era decisivo efectuar 
directamente 28 mf6, donde si-
guen latentes algunos de los pe-
ligros que acabamos de ver (por 
ejemplo, 28...laxd8 29 kf7!). 

Otra posibilidad igual de fuer-
te era 28 lxe8+ lxe8 29 mf6, 
repitiendo una vez más el mis-
mo esquema letal. 

Aparte de eso, hay una jugada 
que ha llamado la atención y ha 
entrado en el debate entre algu-
nos entusiastas de esta partida, 
que se han visto desorientados 
al ver que los motores la dan co-
mo la mejor y no se acaba de en-
tender el porqué ni cómo se ga-
na más allá del seguimiento cie-
go de las secuencias que marcan 
los programas informáticos. Se 
trata de 28 lxa8. 

 

Este es un fragmento extraído 
de chessgames.com: 
 

Fusilli: «Acabo de ver la par-
tida en Guess the move. Su-
puse que la última jugada de 
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Smyslov - Botvinnik 

ùúúúúúúúúû 
Í'#'#ä#è#Ì 
Í#êã'#'#êÌ 
Í'#'#'Çê#Ì 
Í#'#'ë'Ã'Ì 
Í'#æ#Ê#'#Ì 
Í#'#'Ë'Ë'Ì 
Í'#'#'#'ËÌ 
Í#'#'#ÄÉ'Ì 
ÙÚÚÚÚÚÚÚÚÛ 

ùúúúúúúúúû 
Íä#'#'#è#Ì 
Í#êã'#'#êÌ 
Í'#'#'Çê#Ì 
Í#'#'ë'Ã'Ì 
Í'#æ#Ê#'#Ì 
Í#'#'Ë'Ë'Ì 
Í'#'#'#'ËÌ 
Í#'#'#ÄÉ'Ì 
ÙÚÚÚÚÚÚÚÚÛ 

Smyslov sería incorrecta, así 
que elegí inclinarme por 28 
lxa8 y obtuve la confirma-
ción de haber acertado. Aun 
con todo, si bien veo por qué 
gana 28 ld7 no soy capaz de 
verlo con 28 lxa8 (mi elec-
ción). Pero si recibió el cré-
dito completo, entiendo que 
las blancas deberán ganar de 
inmediato. ¿Alguien lo ve?». 
 
Faulenzer: «Tal vez después 
de 28...lxa8 o de 28...kxa8 
las blancas pueden jugar 29 
mf6, y no veo ninguna bue-
na defensa para kf7 y mh8 
mate. Por ejemplo, 29...mb3 
30 kf7 mxe3+ 31 lf2 la1+ 
32 ng2 mxe4+ 33 nh3». 

 
Una demostración razonable, 

pero la pregunta era por qué 28 
lxa8 debería considerarse más 
enérgica que alternativas como 
28 ld7, 28 mf6 o 28 lxe8+. La 
respuesta es que no lo es. De he-
cho, el movimiento de Smyslov 
rompe a las negras de una for-
ma mucho más diáfana, más ní-
tida. Entonces, lo que realmente 
ocurre es que se trata de la úni-
ca continuación que gana forzo-
samente por ataque, y por tanto 
no desemboca directamente en 
un final ganador porque no se 
llega a él. Por lo visto, los mo-
tores dan mucho valor a esto. 

La lógica que impulsa ese mo-
vimiento se basa en dejar la pri-

mera fila de las negras con una 
única torre, de manera que tras 
mf6 no resulte posible la réplica 
...lf8. Además, la torre no pue-
de abandonar esa fila debido al 
mate en f8 y la dama no puede 
descuidar la diagonal a2-g8 por 
mf7+. 

Pero esa situación también se 
producía con 28 lxe8+. Enton-
ces, ¿dónde está la diferencia? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Después de 28 lxe8+ lxe8 29 mf6 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Después de 28 lxa8 lxa8 29 mf6 

 
En ambos diagramas las blan-

cas amenazan 30 kf7 y 31 mh8 
mate, lo que obliga a las negras 

84

85


